9 - Pistas para seguir
1. Gran mal es un alma sola
Con el texto que vamos a leer concluye Teresa el Capítulo 7 del libro de la Vida, en que  se refiere a los años que pasó desorientada y en una gran lucha interior. 

Gran mal es un alma sola entre tantos peligros; 

me paréce a mí que si yo tuviera con quien tratar todo esto, 

que me ayudara a no volver a caer, 

siquiera por vergüenza, ya que no la tenía de Dios.

Por eso aconsejaría yo a los que tienen oración, 
en especial al principio,

procuren amistad y trato 
con otras personas que traten de lo mismo. 

Es cosa importantísima, 

aunque no sea sino ayudarse unos a otros con sus oraciones.

¡Cuánto más que hay muchas más ganancias! 

Y no sé yo por qué  
si de conversaciones y voluntades humanas, 

se procuran amigos con quien descansar, 

no se ha de permitir que quien comenzare de veras 
a amar a Dios,

trate con algunas personas sus placeres y trabajos, 

que de todo tienen los que tienen oración. 

Y creo que el que lo tratare aprovechará a sí 
y a los que le oyeren 

y saldrá más enseñado; 
aun, sin entender cómo, enseñará a sus amigos.

Es tan importantísimo esto 

para almas que no están fortalecidas en la virtud,

porque tienen tantos contrarios y amigos para incitar al mal, 

que no sé cómo ponderarlo.

Porque andan ya las cosas del servicio de Dios tan flojas, 

que es necesario hacerse espaldas unos a otros 
para ir adelante los que le sirven

Y es un modo de humildad no fiar de sí, 

sino creer que para aquellos con quien conversa le ayudará Dios; 

y crece la caridad con ser comunicada, 

y hay mil bienes que no los osaría decir 

si no tuviese gran experiencia de lo mucho que va en esto. 

Verdad es que yo soy más débil y ruin que todos los nacidos; 

mas creo no perderá quien humillándose, aunque sea fuerte, 

no lo crea de sí, y creyere en esto a quien tiene experiencia. 

De mí sé decir que, si el Señor no me descubriera esta verdad 

y diera medios para que yo muy seguido 

tratara con personas que tienen oración, 

que cayendo y levantando iba a dar de cabeza en el infierno. 

Porque para caer, había muchos amigos que me ayudasen; 

para levantarme, me hallaba tan sola, 

que ahora me asombra cómo no estaba siempre caída, 

y alabo la misericordia de Dios, 
que era sólo el que me daba la mano. 

Sea bendito por siempre jamás. Amén.

2. Dar un poquito de tiempo

No hay razón para que a quien tanto nos ha dado 

y continuamente nos da,

no le demos con toda determinación 

una cosa que nos determinar a darle,

que es este cuidadito del tiempo de oración, 

sino como quien presta una cosa para volverla a tomar.

Esto no me parece a mí dar;

más bien a quien le han prestado una cosa,

queda con algún disgusto cuando se la vuelven a tomar,

en especial si la necesita y la tenía ya como por suya.

Y si son amigos, y quien se la prestó

le debe muchas cosas dadas sin ningún interés,

con razón le parecerá poquedad y muy poco amor,

que aun una cosita suya no quiere dejar en su poder, 

siquiera por señal de amor.

Pues, ¿qué menos merece este Señor para que burlemos de él,

dando y tomando una nada que le damos?

Este poquito de tiempo que nos determinamos de darle

de cuanto gastamos en nosotros mismos 
y en quien no nos lo agradecerá,

démoselo libre el pensamiento y desocupado de otras cosas,

y con toda determinación de nunca jamás volver a tomárselo

por trabajos que por ello nos vengan, 

ni por contradicciones ni por sequedades;

sino que ya como cosa no mía tenga aquel tiempo,

y piense me le pueden pedir por justicia 

cuando del todo no se lo quisiere dar.

No se entienda es tomársele dejarlo algún día, o algunos,

por ocupaciones justas o por cualquier indisposición.

La intención esté firme, que no es nada delicado mi Dios:

no mira pequeñeces.

Lo demás, es bueno a quien no es generoso,

sino tan apretado que no tiene corazón para dar; 
mucho es que preste.

En fin, haga algo, 
que todo lo toma en cuenta este Señor nuestro.

La interacción entre quietud y actividad

Francisco Jalics, Ejercicios de Contemplación
Se produce una tensión entre el momento de oración y la vida activa, que resulta sanadora, pues une dos polos importantes de la vida.

En efecto, ambos forman parte de los mismo, al igual que la aspiración y la espiración. La vida sana consiste en abrirse hacia fuera y volverse hacia dentro. La persona equilibrada se levanta a la mañana y siente ganas de salir, de ser creativa y construir su mundo junto a los otros. Al anochecer, vuelve a casa para encontrarse consigo misma. Busca abrigo e intimidad con los suyos. Aquel que a la mañana no tiene ganas de salir es un ser encerrado en sí mismo y egocéntrico. No es sano espiritualmente. Y el que al anochecer no ansía volver al hogar, descansar, estar con los suyos o estar solo es un fanático de la actividad, que no sabe de sosiego, que huye de sí mismo. La persona sana tiene necesidad de dirigirse alternativamente hacia fuera y hacia dentro.

Profundizamos en el encuentro con el otro en la medida en que profundizamos en nosotros mismos. El fanático de la actividad, que huye de sí mismo y no puede replegarse es incapaz de encontrarse con otras personas, estrictamente hablando. Sus relaciones serán forzosamente superficiales. Su desasosiego no permite encuentros más profundos. Sólo las palabras del que está en contacto con su centro y lo cultiva regularmente pueden tocar el alma de un semejante.

